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Resumen 
La producción animal clásica considera a los animales simplemente como un factor de producción más, sin tener 
en cuenta la capacidad de aprendizaje de los mismos. En el presente trabajo revisamos la teoría y la evidencia del 
aprendizaje dietario en rumiantes domésticos, y deducimos implicancias prácticas para la producción animal. 
Durante la gestación y la lactancia los animales experimentan (a través de la placenta y de la leche) los sabores 
de los alimentos consumidos por sus madres, desarrollando preferencias por los mismos. Luego aprenden 
observando modelos sociales, principalmente a la madre, y por experiencia propia. Los animales son capaces de 
asociar las características sensoriales de los alimentos (olor, sabor, aspecto visual) con las consecuencias de su 
ingestión, y desarrollar preferencias o aversiones en función de la utilidad (aporte de nutrientes requeridos) o del 
peligro (aporte de toxinas) que los mismos representan. Pero las preferencias y aversiones por los alimentos no 
son únicas, sino relativas al estado de homeostasis interna del animal (déficit o exceso de nutrientes, exceso de 
toxinas) y a las alternativas alimentarias disponibles, lo cual explica la dinámica de la selección de la dieta y el 
requerimiento de diversidad para satisfacer necesidades nutricionales. Numerosas predicciones de la teoría del 
aprendizaje dietario han sido corroboradas mediante observación y experimentación, y constituyen motivo de 
análisis y discusión en el presente trabajo. Finalmente, del marco conceptual desarrollado se deducen 
implicancias prácticas que podrían contribuir a mejorar la producción y el bienestar animal.       
Palabras clave. selección de dieta, aprendizaje dietario, rumiantes, comportamiento ingestivo. 
 
Summary 
Traditional animal production systems consider animals just as simple production factor, without considering their 
learning abilities. In the present work we review the theory and evidence of dietary learning in domestic ruminants, 
and deduce practical implications for animal production. During gestation and lactation animals experience 
(through placenta or milk) the flavors of foods consumed by their mothers, and develop preference for them. Later 
in life they learn by observing social models –particularly mother- and by individual experience. Animals are able to 
associate the sensory properties of food (odor, taste, visual aspect) with post-ingestive consequences, and to 
develop preference or aversion as a function of their utility or danger. However, preferences and aversions for 
foods are not unique but relative to animal’s internal homeostasis status (deficit or excess of nutrients, excess of 
toxins) and to food alternatives available for ingestion, which explain the dynamic of diet selection and the 
requirement of diversity to satisfy nutritional needs. Numerous predictions from dietary learning theory have been 
supported by observations and experimentation, and are motive of analysis and discussion in present work. Finally, 
from the developed conceptual framework we deduced practical implications which would contribute to improve 
animal welfare and productivity.    
Key words. diet selection, dietary learning, ruminants, ingestive behavior. 
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1. Teoría  
El modelo de aprendizaje dietario ha sido propuesto 
para explicar en forma causal la selección y el 
consumo de alimentos de los animales en general (4, 
65, 68, 9, 71), y de los rumiantes en particular (54, 55, 
56, 57, 30, 31, 85). Este modelo tuvo su origen en el 
campo de estudio de la psicología, y luego comenzó a 
recibir aportes de disciplinas relacionadas. Se 
caracteriza por presentar un alto poder explicativo-
predictivo de la selección de la dieta a escala de grano 
fino (especies vegetales, partes de planta). El supuesto 
fundamental es que el comportamiento está gobernado 
por sus consecuencias (70). El modelo asume que los 
animales aprenden a asociar las características 
sensoriales (olor, sabor, aspecto) de los alimentos con 
las consecuencias de su ingestión en términos de 
utilidad homeostática (aporte de nutrientes requeridos, 
mantenimiento de un nivel bajo de toxinas); en función 
de ello calibran las preferencias/aversiones por las 
alternativas alimentarias disponibles, y realizan la 
selección de la dieta. Los mecanismos subyacentes 
están representados por la integración de señales 
nerviosas sensoriales y viscerales en el sistema 
nervioso central, y su almacenaje en la memoria del 
animal. Alcanzado el aprendizaje, la sola activación de 
las señales sensoriales permite al animal discriminar 
entre alimentos en base a consecuencias post-ingesta 
pasadas, y consecuentemente decidir el nivel de 
consumo presente de cada uno. Recientemente se ha 
argumentado que las características sensoriales de los 
alimentos, además de servirles a los animales para 
discriminarlos según las consecuencias post-ingesta, 
influenciarían el consumo en función del valor hedónico 
y también servirían para anticipar consecuencias post-
ingesta (Ej. sabor amargo asociado frecuentemente a 
toxinas) (28).  
Del modelo de aprendizaje se deduce que las 
preferencias alimentarias (consumo proporcional de un 
alimento cuando es ofrecido junto a otras alternativas) 
no tienen un valor único, sino que se espera varíen en 
función del estado de homeostasis interna del animal. 
Así, en la medida que el progreso del consumo de un 
alimento de alta preferencia inicial provocase estados 
internos de excesos de nutrientes o toxinas, déficits de 
nutrientes o desbalance de nutrientes, generaría una 
aversión transitoria, y la consecuente reducción en el 
consumo y preferencia por el mismo mientras persistan 
estados internos desequilibrados (58). El desarrollo de 
aversiones transitorias ocurriría aun en el caso de 
alimentos de alta palatabilidad (alto valor hedónico, alta 
concentración de nutrientes y baja concentración de 
toxinas), dado que la exposición continuada a un 
mismo sabor provoca saciedad (65, 74). La habituación 
hedónica sería una respuesta innata de valor 
adaptativo, ya que es muy poco probable que un solo 
alimento aporte todos los nutrientes requeridos y/o en 
el balance apropiado (86). 
El aprendizaje dietario es más eficiente y 
persistente cuando ocurre a edades tempranas (45, 56, 
57, 58, 60). Los procesos neurológicos, fisiológicos y 
morfológicos son más fáciles de modificar en el animal 
joven, y se alterarían de forma permanente 
incrementando la adaptación del animal al ambiente de 
crianza (7, 41, 38). En rumiantes el periodo crítico de 
aprendizaje dietario comprendería la transición de 
monogástrico a rumiante (44, 37, 72), cuando el animal 
comienza a experimentar alimentos sólidos.  
Además del aprendizaje por experiencia propia, los 
rumiantes aprenden sobre alimentos indirectamente a 
través de experiencias in útero y durante la lactancia, y 
por observación de conespecíficos (5). El desarrollo de 
preferencias alimentarias comienza al estado fetal y de 
lactancia, cuando el animal experimenta (a través de la 
placenta o de la leche) los sabores de los alimentos 
consumidos por su madre (34). Comenzada la etapa de 
ingestión de alimentos sólido el animal aprende por 
experiencia propia, pero también aprende a discriminar 
entre alimentos más o menos beneficiosos para su 
nutrición y salud mediante la observación, 
representando su propia madre el mejor modelo social 
(36).   
Finalmente, y no por ello menos importante, los 
rumiantes también son capaces de aprender aspectos 
de los alimentos que van más allá de sus cualidades 
nutricionales. Por ejemplo, los rumiantes aprenden la 
localización (24) y disponibilidad (20) de las especies 
preferidas a escala de potrero, y en función de ello 
tomarían decisiones sobre las especies a incorporar a 
la dieta y el tiempo de residencia en cada estación de 
pastoreo (73). A medida que la disponibilidad de las 
especies más preferidas disminuye o que la distancia a 
las mismas aumenta, se observa que el ganado ovino y 
bovino incrementa el consumo de especies menos 
preferidas de manera estratégica (51, 25).  
 
 
2.  Evidencia 
2.1 Experiencia Individual - Nutrientes 
Una clase de evidencia fuerte a favor del modelo de 
aprendizaje dietario es el incremento consistente de la 
preferencia por alimentos poco nutritivos cuando el 
consumo de los mismos es contiguo con la provisión 
intraruminal de nutrientes (i.e., condicionamiento de 
preferencia); por Ej., energía (8, 64, 75, 76) o proteína 
(77). El condicionamiento de preferencia por un 
alimento de bajo valor nutritivo (paja de avena) también 
ocurre cuando su consumo está inmediatamente 
seguido del ofrecimiento de una cantidad limitada (ver 
11, 12) de alimento concentrado (pellets de soja o 
grano de maíz) (32, 33). Se conoce que los animales 
pueden asociar un alimento con las consecuencias 
post-ingesta de otro consumido en contigüidad 
temporal (89). En (32) quedó demostrado que el 
aumento del consumo de la paja de avena se debió a 
una conducta aprendida, más que a una mejora en 
parámetros ruminales que pudieran haber favorecido la 
digestión de la misma.  
 
2.2 Experiencia Individual - Toxinas  
Otra clase de evidencia que respalda la teoría de 
aprendizaje dietario es el desarrollo de aversiones por 
alimentos nutritivos cuando su ingestión está asociada 
a la infusión ruminal de Cloruro de Litio (26); 
compuesto tóxico que estimula el centro del vómito, 
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generando una consecuencia post-ingesta negativa y el 
consiguiente rechazo del alimento (i.e., 
condicionamiento de aversión). Sin embargo, alimentos 
que causan aversión debido al contenido de toxinas 
(taninos, terpenos) son más consumidos por los 
animales cuando los experimentan inicialmente 
estando sometidos a un plano nutricional alto que en 
condiciones de plano nutricional bajo (3, 27). La 
interpretación derivada del modelo de aprendizaje es 
que una alta disponibilidad de nutrientes favorece la 
desintoxicación y, como consecuencia, mejora las 
consecuencias post-ingesta. 
    
2.3 Experiencia Individual - Desbalance de 
Nutrientes 
Un buen ejemplo del desarrollo de preferencias 
parciales (en ocasiones el alimento es preferido y en 
otras rechazado) asociado a un desbalance de 
nutrientes es el patrón de selección observado en 
ovinos y bovinos cuando pastorean raigrás y trébol 
blanco (66). Los animales comienzan el pastoreo diario 
seleccionando trébol, que tiene una mayor 
concentración de nutrientes y una mayor tasa de 
digestión que el raigrás. Pero la alta tasa de digestión 
del trébol provoca incrementos marcados en la 
concentración de ácidos orgánicos y amoniaco. Dicha 
consecuencia post-ingesta generaría una aversión 
moderada con el progreso del pastoreo, lo cual 
explicaría la selección de raigrás durante el pastoreo 
vespertino. El raigrás tiene una tasa de digestión más 
lenta que el trébol, lo cual remediaría los excesos de 
ácidos orgánicos y amoniaco. En concordancia con el 
modelo de aprendizaje, la aversión desarrollada por el 
trébol es transitoria. En la medida que el animal 
recupera la homeostasis interna durante la tarde y 
noche, a la mañana del día siguiente vuelve a mostrar 
una alta preferencia por el trébol.  Similarmente, ovejas 
que podían elegir libremente entre forraje fresco de 
raigrás y forraje fresco de cebada mostraron 
preferencia parcial (82%) por raigrás, aún cuando el 
consumo de materia seca digestible y la retención de 
Nitrógeno fue similar al de ovejas alimentadas con 
raigrás únicamente (10). El hecho que las ovejas 
consumieron casi exclusivamente raigrás en horas de 
la mañana, e incrementaron el consumo de cebada en 
horas de la tarde, sugiere el desarrollo de una aversión 
transitoria por raigrás con el progreso del consumo a lo 
largo del día.    
 
2.4 Experiencias Sensoriales y Diversidad 
Dietaria 
La exposición continuada a un mismo sabor acelera 
la saciedad y disminuye el consumo. Vaquillonas 
preñadas prefirieron paja de trigo tratada con amoníaco 
de sabor diferente al que habían consumido en forma 
inmediata anterior (1). Corderos alimentados con una 
ración (75% alfalfa + 25% grano cebada) de un solo 
sabor consumieron una menor cantidad diaria de la 
misma, en comparación con corderos que tuvieron 
disponible en forma simultánea la misma ración pero 
con diferentes sabores (83). Similarmente, corderos 
alimentados con heno de pastura mostraron un mayor 
consumo diario cuando el heno se ofreció en varios 
sabores, en comparación cuando se ofreció en su 
sabor natural únicamente (23). 
Una dieta variada integrada por alimentos con 
distinta concentración de nutrientes y toxinas permite 
satisfacer mejor los requerimientos nutricionales y 
evitar intoxicaciones y/o trastornos metabólicos (Ej., 
exceso de ácidos orgánicos o de amoniaco en el 
rumen) (22). La posibilidad de seleccionar entre 
alimentos alternativos permitiría además satisfacer 
mejor los requerimientos nutricionales individuales. 
Vaquillonas en terminación a corral que pudieron elegir 
libremente entre grano de cebada y silaje de cebada 
consumieron menos grano y más silaje que vaquillonas 
alimentadas con los mismos ingredientes pero en 
forma de ración totalmente mezclada; la eficiencia de 
conversión del alimento consumido fue mayor en el 
caso de las vaquillonas con posibilidad de elegir (90). 
En un estudio con terneros alimentados con una 
mezcla de ingredientes o con cada ingrediente por 
separado se observó la misma relación proteína: 
energía promedio (43 g PC / Mcal EM) de la dieta, pero 
los terneros alimentados con los ingredientes por 
separado variaron (entre 40 y 47 g PC / Mcal EM) en la 
relación proteína: energía preferida, reflejando la 
expresión de los requerimientos energético-proteicos 
propios de cada individuo (2). Si bien la ganancia diaria 
de peso fue similar en ambos grupos, el consumo de 
energía y proteína fue menor cuando los terneros 
pudieron elegir libremente entre los ingredientes; como 
consecuencia, el costo del alimento por kg de peso 
ganado fue menor en este último caso. La libertad para 
elegir con qué alimentos integrar la dieta permite la 
manifestación de las individualidades y promueve el 
bienestar animal (43, 82). Corderos sometidos a 
monotonía dietaria mostraron aspectos de 
comportamiento (bajo nivel de actividad) y parámetros 
sanguíneos (Ej. elevado nivel de cortisol) indicativos de 
estrés, en comparación con corderos que pudieron 
elegir libremente la dieta de una diversidad de 
alimentos (14). 
 
2.5 Experiencia Temprana 
La experiencia temprana (a corta edad) del animal 
con diferentes tipos de alimentos genera un 
aprendizaje eficiente y persistente que le permite 
discriminarlos en función del beneficio homeostático, 
reduciendo además la neofobia (13) y el estrés (84). Un 
buen ejemplo de adaptación y aprendizaje a edades 
tempranas es la observación que terneras expuestas 
junto a sus madres a paja de trigo tratada con 
amoníaco, cuando alcanzaron la edad reproductiva 
mantuvieron mejor la condición corporal y la 
performance reproductiva en condiciones de 
alimentación con este tipo de alimento, en comparación 
con vacas control (88). Además, cuando un animal de 
corta edad es forzado a incorporar a la dieta alimentos 
de baja palatabilidad (baja concentración de nutrientes 
y/o alto contenido de toxinas), dicha experiencia puede 
resultar en alteraciones morfo-fisiológicas que 
contribuyen a una mejor adaptación a dicho tipo de 
alimentos. Cabras criadas consumiendo un arbusto 
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(Coleogyne ramosissima) con alto contenido de taninos 
condensados, posteriormente mostraron una mayor 
aceptación (consumo voluntario del alimento cuando es 
ofrecido como única alternativa) y preferencia por el 
mismo en comparación con cabras criadas 
consumiendo pasturas con alto contenido de nutrientes 
(18). En el mismo estudio se observó que las cabras 
criadas consumiendo el arbusto en cuestión habían 
desarrollado mayor capacidad para desnaturalizar los 
taninos (alteración fisiológica), lo cual contribuiría a 
explicar las respuestas de consumo observadas. Por 
otro lado, corderos criados consumiendo pastura 
diferida (pasto llorón, alto contenido de fibra y bajo de 
proteína), posteriormente mostraron una mayor 
aceptación y preferencia por un forraje de baja calidad 
(heno de sorgo forrajero maduro), en comparación con 
corderos criados consumiendo avena en estado 
vegetativo (19, 21). En el mismo estudio se observó 
una mayor capacidad de digestión de la fibra y de 
retención de Nitrógeno en los corderos criados 
consumiendo la pastura diferida. Estas últimas 
respuestas sugieren un mayor reciclado de urea al 
rumen en los animales que experimentaron forraje de 
baja calidad a corta edad.  
 
2.6 Aprendizaje Social 
El condicionamiento de aversión por alimentos 
nutritivos (mediante el suministro de algún compuesto 
tóxico, Cl Li por ejemplo) constituye un buen caso para 
ilustrar cómo el aprendizaje social puede cambiar la 
selección de la dieta de los animales. Ovejas y vacas 
con aversión condicionada por plantas nutritivas, pero 
potencialmente tóxicas, no las incluyen en la dieta 
cuando pastorean aislados de animales control (sin 
aversión condicionada por las plantas nutritivas pero 
potencialmente tóxicas) (63). En cambio, cuando los 
animales condicionados pastorean junto a animales 
control, al ver que estos consumen las plantas 
potencialmente tóxicas, comienzan a consumirlas en 
cantidades crecientes, causando la extinción de la 
aversión condicionada. Por otra parte, corderos 
mamones pueden aprender la aversión por 
determinadas especies observando el rechazo de sus 
madres por las mismas, producto de una aversión 
condicionada (48, 49, 50). En un trabajo reciente con 
cabritos quedó demostrado que el aprendizaje social 
predominó sobre la genética en el desarrollo de 
aversiones o preferencias por arbustos con alto 
contenido de taninos (35). 
 
2.7 Automedicación 
Los rumiantes desarrollan preferencias por 
especies/compuestos que remedian consecuencias 
post-ingesta negativas. Cuando las cabras ramonean 
arbustos con alto contenido de taninos desarrollan 
preferencias por suplementos con polietilenglicol, dado 
que las moléculas del mismo forman complejos 
estables con las moléculas de los taninos neutralizando 
sus efectos adversos (toxicidad, reducción del 
aprovechamiento de nutrientes) (59, 78, 79). 
Similarmente, las ovejas aprenden el beneficio de 
consumir bicarbonato de sodio cuando se las alimenta 
con dietas de alto contenido de granos (52), desarrollan 
preferencia por suplementos con taninos cuando tienen 
una alta carga de parásitos gastrointestinales (40, 81), 
y discriminan entre suplementos minerales (ricos en 
sodio, calcio o fósforo) desarrollando preferencias en 
función del desbalance mineral de la dieta basal (la que 
cubre mayormente los requerimientos nutricionales 
diarios de los animales) que están recibiendo (80). Los 
animales también desarrollan preferencias por 
especies vegetales que alivian consecuencias post-
ingesta negativas determinadas por el consumo de 
otras especies. Ovejas y vacas aprenden el beneficio 
de consumir leguminosas con taninos (Ej., lotus, 
esparceta) cuando incorporan a la dieta especies con 
alcaloides (Ej., festuca infectada por Neothypodium 
coenophialum), dado que la unión de las moléculas de 
ambos tipos de compuestos (taninos y alcaloides) 
atenúa el efecto tóxico de los alcaloides (42, 15). Los 
taninos también pueden reducir la severidad del 
empaste (47) y la excreción de urea por la orina (39), 
sugiriendo que los animales podrían desarrollar 
preferencia por suplementos o especies con taninos en 
condiciones de consumo de alimentos potencialmente 
timpanizantes o con altos niveles de proteína 
degradable en rumen. Se ha observado que las ovejas 
desarrollan cierto grado de preferencia por 
suplementos con taninos de quebracho cuando 
consumen dietas con alta concentración de proteínas 
degradable en rumen (17, 29), asociado a caídas en el 
nivel de amoniaco ruminal y de urea en sangre.   
 
2.8 Naturaleza Contextual de la expresión de las 
preferencias dietarias 
Finalmente, cabe aclarar que el modelo de 
aprendizaje dietario por sí solo no es suficiente para 
explicar el patrón complejo de toma de decisiones de 
un rumiante a pastoreo. La decisión de seleccionar una 
u otra especie no está determinada por la calidad 
nutricional solamente, sino también por la posibilidad 
de acceder a las mismas (función de la disponibilidad, 
distribución) a un costo que no exceda el beneficio. En 
un estudio reciente (16) quedó demostrado que la 
expresión del condicionamiento de preferencia por un 
alimento de baja calidad nutricional (paja de avena) 
depende de cuan accesible esté un alimento de mayor 
calidad nutricional (alfalfa). Cuando el alimento de alta 
calidad está totalmente accesible (disponible a 
voluntad) se observa lo esperado de acuerdo a teorías 
clásicas de selección de dieta centradas en el valor 
nutricional de un alimento: tanto los animales 
condicionados como los animales control muestran una 
baja preferencia por el alimento de baja calidad 
nutricional. Pero a medida que el alimento de alta 
calidad está menos accesible (Ej., los animales tienen 
que caminar más en procura del mismo), los animales 
condicionados muestran una mayor preferencia por el 
alimento de baja calidad nutricional en comparación 
con los animales control (i.e., el condicionamiento de 
preferencia por el alimento de baja calidad nutricional 
se expresa). En situación real de pastoreo se observó 
que el condicionamiento de preferencia por un arbusto 
(Artemisia tridentata -posee altos niveles de terpenos 
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con efectos tóxicos) no quedó expresado a bajas 
cargas, situación en la que la vegetación herbácea 
estaba disponible para consumir a voluntad, pero si a 
altas cargas cuando la vegetación herbácea estaba 
menos accesible (69). Similarmente, la selección de 
una planta tóxica (Centaurea maculosa Lam.) fue 
similar entre ovejas con preferencia condicionada o no 
condicionada por la misma, en condiciones de pastoreo 
en las que estaban disponibles especies de mayor 
calidad nutricional (87).  
 
 
3.  Implicancias prácticas 
Del marco conceptual descripto es posible deducir 
una serie de implicancias prácticas que podrían derivar 
en desarrollos técnicos efectivos para mejorar la 
producción animal (ver también 85). Somos consientes 
que algunas de las técnicas pueden presentar 
complicaciones operativas, en cuyo caso la decisión de 
implementarlas debería tomarse en base a la relación 
costo-beneficio.     
Una dieta variada, integrada por forrajes con distinta 
concentración de nutrientes y toxinas (compuestos 
químicos secundarios, presentes en mayor o menor 
medida en todas las plantas), permite satisfacer mejor 
los requerimientos nutricionales individuales y evitar 
intoxicaciones, trastornos metabólicos y/o estrés (61). 
El resultado esperado es una mejor performance 
animal, particularmente debido a una mayor eficiencia 
de conversión del alimento consumido. La situación 
ideal desde el punto de vista de la nutrición, salud y 
bienestar animal es alimentar a los animales con 
forrajes de perfiles nutricionales y toxicológicos 
complementarios (la complementariedad 
nutricional/toxicológica ocurre cuando el beneficio 
provisto por una diversidad de alimentos supera el 
beneficio promedio del consumo de cada alimento por 
separado). Vale recalcar que los compuestos químicos 
secundarios ingeridos en cantidades tolerables pueden 
beneficiar la salud de los rumiantes a través de efectos 
antiparasitarios (81) o antioxidantes (6). Además, 
compuestos químicos secundarios como los taninos 
condensados pueden mejorar la calidad de carne 
mediante modificaciones en los perfiles de ácidos 
grasos, el color y el sabor (46, 53). 
En los sistemas ganaderos de nuestro país es 
común el uso de pasturas monofíticas (verdeos 
estacionales, gramíneas o leguminosas perennes) por 
periodos prolongados de tiempo. Esta situación genera 
un problema, por la baja probabilidad que una sola 
especie aporte todos los nutrientes y en la proporción 
requerida para el animal promedio, y mucho menos a 
nivel individual. El desafío está en lograr pasturas 
diversas perdurables, mediante la correcta elección de 
las especies y un adecuado manejo del pastoreo (67). 
La elección de las especies debería tener en cuenta no 
solo la complementariedad nutricional/toxicológica, sino 
también las interacciones competitivas entre las 
mismas, de manera tal de asegurar su coexistencia en 
pasturas polifíticas. Lo mismo podría decirse de 
situaciones en que los animales se alimentan a corral 
con un solo tipo de forraje conservado (Ej. silaje, heno) 
o con raciones totalmente mezcladas. En el último 
caso, la posibilidad de elegir entre los ingredientes y 
seleccionar la dieta deseada a nivel individual es de 
esperar resulte en una mejor performance animal y en 
una menor incidencia de enfermedades (acidosis, 
diarrea) y estrés. También vale señalar que en 
situaciones de alimentación a corral, y estando ésta 
limitada a un solo alimento, diversificando el sabor 
sería posible incrementar el consumo y la performance 
animal.  
En los sistemas ganaderos de cría lo más 
conveniente sería reponer con hembras de producción 
propia, criadas en el lugar de origen. De esta manera 
se logran vientres mejor adaptados al ambiente de 
producción, ya que tienen la posibilidad de ajustarse 
morfo-fisiológicamente para poder aprovechar mejor 
los alimentos disponibles y de aprender sobre los 
mismos por experiencia propia y a través de sus 
madres y conespecíficos (62). De ahí la importancia de 
destetar las hembras de reposición con posterioridad al 
periodo crítico de transición de monogástrico a 
rumiante, para posibilitar el desarrollo de ajustes morfo-
fisiológicos a alimentos que consumirán durante su 
vida reproductiva y, además, el aprendizaje social 
sobre alimentos (el mejor modelo de aprendizaje para 
un animal chico es su propia madre). El mismo tipo de 
experiencia se puede utilizar para aumentar el 
consumo de alimentos que se ofrecerán más tarde en 
la vida del animal. Tal podría ser el caso de reservas 
forrajeras de mediana o baja calidad, suplementos 
energéticos y/o proteicos, raciones totalmente 
mezcladas, etc., que los animales consumirán durante 
la recría y/o terminación. La experiencia temprana en 
presencia de la madre también contribuye al 
aprendizaje de habilidades para pastorear o ramonear 
en forma eficiente (aspecto comúnmente ignorado en 
los sistemas ganaderos pastoriles), lo cual disminuye el 
tiempo diario dedicado a la cosecha de forraje, con el 
consecuente ahorro de energía.  
En contextos de alimentación o estados de salud 
específicos, mediante el entrenamiento apropiado los 
animales aprenden el beneficio de incorporar a la dieta 
compuestos/alimentos complementarios. Animales 
parasitados pueden aprender la mejora en su estado 
de salud al incorporar a la dieta un suplemento o 
especie vegetal (Ej., Lotus) con taninos, y aumentan el 
consumo de los mismos. Similarmente, los animales 
pueden aprender el beneficio de consumir un 
suplemento o solución con taninos cuando la dieta 
basal es alta en proteína degradable en rumen (Ej. 
verdeo de invierno al inicio de la etapa vegetativa), una 
solución de bicarbonato de sodio cuando la dieta basal 
es alta en granos, una especie con taninos (Ej., Lotus) 
antes de comenzar a pastorear una especie que 
contiene alcaloides (Ej., festuca infectada por 
Neothypodium coenophialum), y un suplemento mineral 
cuando estos son deficitarios en la dieta basal.  
Mediante entrenamiento apropiado los animales 
pueden incrementar la aceptación, preferencia o 
desarrollar aversión por los alimentos mediante 
aprendizaje. La técnica (condicionamiento) podría ser 
de utilidad para incrementar el nivel de consumo de 
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forrajes de baja calidad (Ej., henos, silajes, especies 
poco palatables) cuando los mismos representan la 
única alternativa alimentaria, y también la preferencia 
por los mismo cuando alimentos de mayor calidad no 
están totalmente accesibles para consumir a voluntad. 
Respecto de esto último, y pensando una situación real 
de pastoreo en comunidades integradas por especies 
de distinta calidad, el condicionamiento del consumo de 
las especies de menor calidad determinaría una mayor 
incorporación de las mismas a la dieta (en comparación 
con animales no condicionados) a medida que las 
especies de mayor calidad van estando menos 
accesibles. De esta forma se podría lograr una 
utilización más homogénea de pastizales o pasturas, 
previniendo alteraciones en las relaciones de 
competencia entre las especies de mayor y menor 
palatabilidad, que comúnmente causan el reemplazo 
de las primeras por las últimas. Por otra parte, si la(s) 
especie(s) de menor calidad son malezas, mediante el 
condicionamiento del consumo se podría lograr un 
cierto grado de control, en forma menos costosa y más 
amigable con el ambiente en comparación con 
métodos de control tradicionales (Ej., control químico). 
Por otro lado, la posibilidad de condicionar aversiones 
resultaría útil para disminuir o evitar el consumo de 
especies problemáticas (Ej., plantas tóxicas) o de 
especies que tienen asignado un uso distinto que la 
alimentación animal (Ej., frutales, forestales). 
 
 
4.  Conclusiones 
El manejo productivo del ganado se ha apoyado 
mayormente en conocimientos de nutrición, 
reproducción, crecimiento/desarrollo y sanidad. Un 
aspecto al que se le ha prestado poca atención ha sido 
el comportamiento, lo que ha llevado a considerar a los 
animales simplemente como un factor más de 
producción. La selección y el consumo de alimentos 
está determinado en términos generales por la 
genética, pero la capacidad de aprendizaje posibilita el 
ajuste fino a las condiciones del ambiente de crianza y 
producción. Mediante aprendizaje por experiencia 
propia o a través de interacciones sociales los animales 
desarrollan habilidades para cosechar forrajes, frente a 
una oferta variada de alimentos seleccionan la dieta de 
manera tal de satisfacer requerimientos nutricionales 
individuales y evitar intoxicaciones y/o trastornos 
metabólicos, adquieren preferencias/aversiones 
dietarias, y se automedican. El aprendizaje puede 
presentar impactos significativos y permanentes en la 
productividad, la salud y el bienestar animal.  
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